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    El Corazón de la Mujer reúne, bajo la firma de Soledad Acosta de Samper (Bogotá, 1833–1913), un conjunto de narraciones que sitúan la experiencia femenina en el centro del relato. Se trata de una colección de un solo autor concebida como selección esencial, no como obra completa, que presenta los textos: Introducción, Matilde, Manuelita, Mercedes (I, II, III, IV), Juanita, Margarita (I, II, III) e Isabel. Con este libro se ofrece una puerta de acceso rigurosa a la narrativa de Acosta de Samper, desde piezas breves hasta secuencias seriadas, mostrando su versatilidad para explorar la vida cotidiana, la sensibilidad moral y los vínculos sociales del siglo XIX.

El volumen se compone principalmente de novelas cortas y relatos, con pasajes que adoptan el registro del cuadro de costumbres propio de la narrativa hispanoamericana decimonónica. La segmentación en entregas —visible en Mercedes y Margarita— responde a un modo de composición seriada característico de su época, que favorece el desarrollo gradual de personajes y conflictos. Predominan narradores en tercera persona con intervención autoral, un ritmo medido y una construcción de escenas que alterna descripción y diálogo. La Introducción ofrece el marco conceptual y temático, situando a quien lee frente a un repertorio de situaciones humanas observadas con atención ética.

Los textos de esta colección se articulan en torno a asuntos que atraviesan la obra de Acosta de Samper: educación y formación del carácter, elecciones afectivas y su dimensión social, expectativas de género, trabajo y honor, maternidad y amistad. Las tramas examinan cómo normas familiares, religiosas y civiles modelan las decisiones de las protagonistas y, a la vez, cómo ellas negocian márgenes de acción. El título general, El Corazón de la Mujer, alude a una interioridad que no es solo sentimental, sino también intelectual y cívica, en diálogo con los debates de una sociedad hispanoamericana que buscaba formas modernas de convivencia.

Cada nombre propio que da título a una pieza sugiere un estudio de carácter situado en circunstancias distintas. Sin revelar más que la premisa, se presentan jóvenes y mujeres adultas que, desde posiciones sociales diversas, enfrentan encrucijadas entre el deber, el deseo y la reputación. Las series Mercedes y Margarita permiten observar transformaciones en el tiempo y contrastar decisiones sucesivas; Matilde, Manuelita, Juanita e Isabel abren, por su parte, escenarios complementarios para explorar vínculos familiares, amistades y expectativas de futuro. La variedad de situaciones refuerza la intención de pensar el destino individual como asunto ligado a estructuras colectivas.

En lo estilístico, la prosa de Acosta de Samper conjuga sobriedad y energía moral. El tejido narrativo evita el efectismo y prefiere la insinuación, la ironía discreta y el comentario reflexivo. Las descripciones de usos y costumbres sirven como marco de inteligibilidad de los conflictos, mientras que la economía de acciones subraya la importancia de gestos y palabras en el mundo doméstico. La autora integra recursos del sentimentalismo y del realismo sin sacrificar verosimilitud histórica. Esa mezcla otorga a los relatos una textura nítida, donde la emoción se ordena por la prudencia, y el juicio ético se prueba en circunstancias concretas.

La vigencia del conjunto radica en su capacidad para preguntarse por la educación del sentimiento y por la autonomía femenina en contextos normativos exigentes. Temas como la negociación dentro del matrimonio, el acceso al conocimiento, el valor del trabajo y las redes de apoyo aparecen sin estridencia, pero con claridad. Para lectoras y lectores actuales, estas páginas ofrecen, además, un archivo de sensibilidades: permiten reconocer continuidades y rupturas entre el siglo XIX y nuestro presente en materia de justicia, agencia personal y reconocimiento. El libro invita a leer no solo historias, sino modos de pensar y sentir socialmente.

Esta edición, al reunir estos textos en una secuencia unificada, propone una lectura comparativa de motivos, personajes y soluciones narrativas. El orden adoptado facilita percibir variaciones sobre un mismo núcleo —la formación del corazón— y seguir la manera en que cada relato perfila, con su propia economía, un horizonte de responsabilidad y esperanza. Se alienta una lectura atenta a la delicadeza del planteamiento inicial de cada pieza y a los matices de su resolución, sin adelantar desenlaces. En conjunto, el volumen ofrece un mapa legible y exigente de la imaginación ética de Soledad Acosta de Samper.
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    Soledad Acosta de Samper (1833–1913) fue una figura central de la literatura colombiana del siglo XIX: novelista, periodista e historiadora. El Corazón de la Mujer, conjunto de relatos y novelas breves centrados en experiencias femeninas, apareció en la segunda mitad del siglo XIX, cuando el país redefinía su vida republicana. La colección, que incluye una Introducción y piezas tituladas Matilde, Manuelita, Mercedes (en cuatro entregas), Juanita, Margarita (en tres), e Isabel, despliega escenarios que recorren varias décadas del periodo republicano. En ellas, Acosta de Samper explora vínculos entre vida doméstica, ciudadanía y formación moral, en diálogo con debates contemporáneos sobre educación, costumbres y modernización.

Las obras se escriben a la sombra de conflictos que marcaron a la Nueva Granada y, luego, a los Estados Unidos de Colombia: guerras civiles (1851, 1854, 1860–1862, 1876), disputas entre liberalismo y conservatismo, y el péndulo entre federalismo y centralismo. La Constitución de Rionegro (1863) profundizó la secularización y las libertades, mientras la Regeneración culminó en la Carta de 1886 con un giro hacia el centralismo y la alianza con la Iglesia. En este marco, la Introducción sitúa la responsabilidad cívica de la escritura femenina, y cada relato examina cómo decisiones íntimas, como el matrimonio o la educación, dialogan con los proyectos de nación.

La abolición legal de la esclavitud en 1851, la reconfiguración del trabajo servil y doméstico, y la paulatina urbanización transformaron jerarquías y afectos. El crecimiento del comercio interior y de exportaciones —con el café ganando peso desde las décadas de 1870 y 1880— alteró expectativas de movilidad social y pautas de consumo. En ese contexto, tramas como las de Matilde o Mercedes ponen de relieve la economía moral del hogar y las presiones que los cambios productivos imponen a la familia, sin perder de vista la centralidad del honor, el crédito y la reputación, categorías que vertebraron la vida cotidiana decimonónica.

La colección participa de circuitos editoriales que dinamizaron la lectura en Hispanoamérica: folletines por entregas, revistas literarias y periódicos de opinión. La estructura seriada de Mercedes (I–IV) y Margarita (I–III) responde a ese ecosistema, que fomentó la conversación pública y permitió a autoras intervenir en debates morales. Acosta de Samper colaboró en numerosos periódicos y dirigió la revista La Mujer en Bogotá entre fines de la década de 1870 y comienzos de la de 1880, impulsando la instrucción femenina. En lo estético, sus textos transitan del romanticismo y el costumbrismo hacia estrategias realistas, atentas a detalle social y a voces de distintos estratos.

Las discusiones sobre educación y religión marcaron la época. Las reformas liberales de alrededor de 1870 promovieron la instrucción pública y laica, mientras sectores conservadores defendieron la tutela eclesiástica. En paralelo, surgió una vigorosa llamada cuestión femenina: el ideal del ángel del hogar coexistió con llamados a formar ciudadanas instruidas. En Juanita e Isabel se percibe esa tensión entre piedad, virtud cívica y aspiraciones intelectuales, sin romper con la sensibilidad católica de la autora. La aparición de escuelas, liceos y manuales para mujeres en varias ciudades andinas ofrece el trasfondo institucional de los dilemas educativos que atraviesan la colección.

La memoria de la Independencia, todavía cercana en la primera mitad del siglo, alimentó biografías, conmemoraciones y literatura patriótica. Acosta de Samper escribió semblanzas históricas y trabajos biográficos que integraron a las mujeres en ese panteón cívico. Dentro de El Corazón de la Mujer, un título como Manuelita resuena con esa cultura conmemorativa, al invocar nombres y virtudes asociados a la gesta emancipadora sin necesidad de reconstrucción épica. Más que la batalla, interesa el legado: cómo los ideales republicanos —honor, sacrificio, servicio— se traducen en conductas cotidianas, en redes familiares y en modelos de sociabilidad que la narrativa reinterpreta desde el prisma femenino.

El paisaje material también cambiaba. La navegación a vapor por el Magdalena se consolidó a mediados del siglo XIX; el telégrafo comenzó a expandirse desde la década de 1860; la fotografía y las imprentas multiplicaron retratos, manuales y novelas. Esos medios acortaron distancias entre capital y provincias, y entre Colombia y Europa. Acosta de Samper participó de ese mundo transatlántico y publicó en el extranjero, como lo muestra un volumen suyo impreso en París en 1869. Los desplazamientos y la circulación de cartas, periódicos y libros laten en relatos como Margarita, articulando pertenencias locales con horizontes modernos compartidos por lectores hispanoamericanos.

Leída en su conjunto, la colección comenta los procesos de construcción estatal, modernización y moral doméstica que definieron a Colombia en el siglo XIX. Sus protagonistas femeninas actúan como prisma para observar instituciones, costumbres y conflictos sin convertirlos en crónica política. Desde finales del siglo XX, estudios de género y de cultura impresa han recuperado estas obras, subrayando su crítica a desigualdades legales y educativas y su intervención en la esfera pública a través del folletín. Nuevas ediciones y digitalizaciones han reinsertado El Corazón de la Mujer en los debates sobre ciudadanía y memoria, invitando a releer sus periodos con otras preguntas.
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    Introducción
La Introducción plantea el proyecto de explorar el “corazón” femenino en situaciones cotidianas y decisivas, conjugando observación social con un ánimo moral y pedagógico. Con tono reflexivo y sereno, adelanta los temas de educación, virtud, identidad y los límites impuestos por la época, que luego se despliegan en las historias.
Matilde
Matilde sigue a una joven que encara el choque entre los afectos y las expectativas familiares, aprendiendo a leer sus propios deseos sin quebrar su integridad. El relato equilibra sentimentalismo y crítica de costumbres, resaltando la formación del carácter como vía de libertad interior.
Manuelita
En Manuelita, la protagonista enfrenta decisiones que ponen a prueba su lealtad y su autoestima frente a presiones de clase y convenciones. La narración profundiza en la amistad y el deber, mostrando cómo la prudencia y la educación sentimental guían la agencia femenina.
Mercedes (I–IV)
Dividida en cuatro partes, Mercedes traza un arco más amplio en el que la heroína atraviesa pruebas afectivas y económicas que revelan los riesgos de la imprudencia y la fuerza de la perseverancia. Con momentos de introspección y giros discretos, la obra examina reputación, trabajo y solidaridad como soportes de la dignidad.
Juanita
Juanita presenta una mirada sensible a la movilidad social y los prejuicios, mientras la protagonista busca afirmar su valía sin renunciar a la ternura. El tono combina cercanía doméstica y observación crítica, subrayando el poder transformador de la empatía.
Margarita (I–III)
En tres entregas, Margarita contrapone ilusión y experiencia cuando su protagonista mide el peso de la opinión pública frente a sus convicciones. El desarrollo enfatiza el discernimiento moral y la madurez afectiva, evitando el melodrama para privilegiar la evolución interior.
Isabel
Isabel cierra el conjunto con un retrato de autoconsciencia y equilibrio entre fe, afecto y responsabilidad. La historia sugiere una síntesis de las preocupaciones del volumen, destacando una voz femenina que aprende a negociar con firmeza y mesura.
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El corazón de la mujer es un arpa mágica que no suena armoniosamente sino cuando una mano simpática la pulsa[1q].

El alma y el corazón de una mujer son mundos incógnitos en que se 
agita el germen de mil ideas vagas, sueños ideales y deleitosas visiones
 que la rodean y viven con ella: sentimientos misteriosos e imposibles 
de analizar.

El corazón de la mujer tiene, como el ala de la mariposa, un ligero 
polvillo; y como ésta pierde su esmalte cuando se la estruja: el 
polvillo es la imagen de las ilusiones inocentes de la juventud que la 
realidad arranca rudamente, dejándolo sin brillo y sin belleza.

La mujer de espíritu poético se penetra demasiado de lo ideal, y 
cuando llega a formarse un culto del sentimiento, sobreviene la realidad
 que la desalienta y aniquila moralmente. No preguntéis la causa de la 
tristeza que muestran algunas, o del abatimiento, la amargura o aspereza
 que manifiestan otras: es porque han caído de la vida ideal, y la 
realidad ha marchitado sus ilusiones dejándolas en un desierto moral. 
Muchas no saben lo que ha pasado por ellas, pero llevan consigo un 
desaliento vago que les hace ver el mundo sin goces; viven solamente 
para cumplir un deber, y se convierten en beatas o amargamente irónicas.

La mujer soltera que no ha sido amada ha hundido su corazón en un 
abismo de desengaños y tiene lugar un pedazo de carbón petrificado. 
Cultiva odios y venganzas, porque habiendo sufrido horriblemente, no 
quiere ser sola en su dolor y desea que la humanidad lo sufra también. 
Pero la que ha sido amada y ha amado es un ser angelical. En sus pasadas
 dichas como en sus pesares y desengaños, el corazón ha permanecido 
siempre abierto a todos los sentimientos tiernos. Perdona todo al mundo 
en cambio de los dulces sentimientos con los que alguien embelleció su 
existencia. Poco importa si ese amor ha sido desgraciado, viviendo 
oculto en el fondo de su alma: las emociones que le procuró y cuyo 
recuerdo es la esencia de su vida le bastarán para embalsamar el resto 
de sus días.

El corazón de la mujer tiene el don de guardar el tesoro de su amor 
que la hace dichosa con solo contemplarlo en lo íntimo de su alma, 
aunque lo ignoren todos; satisfecha con acariciar una dulce 
reminiscencia que alimenta sus pensamientos y da valor a su vida.

Toda mujer es más o menos soñadora; pero algunas comprenden sus 
propias ideas y otras apenas ven pasar las sombras de su imaginación. El
 hombre culto cuando ama, verdaderamente es siempre poeta en sus 
sentimientos: la mujer lo es en todos tiempos en el fondo de su alma, 
porque su corazón siempre ama, sea un recuerdo, una esperanza o la ideal
 fantasía creada por ella misma.

La mujer es esencialmente nerviosa, es decir exaltada, y adivina 
fácilmente los pensamientos de los que la rodean cuando se propone 
fijarse en ellos. Con ese don sobrenatural que la distingue, sabe cuáles
 son los seres con quienes debe simpatizar y de cuáles debe huir. Sabe 
desde el primer momento quién la amará y para quién será indiferente. El
 hombre siente, se conmueve y comprende el amor: el corazón de la mujer 
lo adivina antes de comprenderlo.

El corazón de la mujer se compone en gran parte de candor, poesía, 
idealismo de sentimientos y resignación. Tiene cuatro épocas en su vida:
 en la niñez vegeta y sufre; en la adolescencia sueña y sufre; en la 
juventud ama y sufre; en la vejez comprende y sufre. La vida de la mujer
 es un sufrimiento diario; pero éste se compensa en la niñez con el 
candor que hace olvidar; en la adolescencia, con la poesía que todo lo 
embellece; en la juventud con el amor que consuela; en la vejez con la 
resignación. Mas sucede que la naturaleza invierte sus leyes, y se ven 
niñas que comprenden, adolescentes que aman, jóvenes que vegetan y 
ancianas que sueñan.

Las mujeres no tienen derecho de desahogar sus penas a la faz del 
mundo. Deben aparentar siempre resignación, calma y dulces sonrisas; por
 eso ellas entierran sus penas en el fondo de su corazón, como en un 
cementerio, y a solas lloran sobre los sepulcros de sus ilusiones y 
esperanzas. Como el paria del cementerio bramino (de Bernardín de 
Saint-Pierre), la mujer se alimenta con las ofrendas que se hallan sobre
 las tumbas de su corazón. 
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